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1. La existencia de un objetivo común para todos los 
participantes de la actividad.

2. Se debe producir una interdependencia positiva 
entre los participantes.

3. Debe existir una responsabilidad individual en la 
actividad.

4. La actividad debe representar desafíos que incluyan 
recompensas conjuntas.

5. El diseño debe garantizar la posibilidad de 
comunicación entre los integrantes.

6. La actividad debe requerir de la coordinación entre 
los participantes.

Cuando estás condiciones se consideran al momento de 
planificar actividades colaborativas en el aula, es factible 
garantizar que se cumplirán efectivamente los objetivos 
curriculares propuestos y que esta estrategia incrementará 
los recursos metodológicos para el logro de los objetivos de 
aprendizaje.

Las tecnologías móviles ofrecen un soporte altamente 
favorable, para implementar experiencias de aprendizaje 
colaborativo. Permiten organizar (sobre plataformas 
especialmente diseñadas) y resguardar que las condiciones 
señaladas anteriormente, se cumplan satisfactoriamente. 
Nuestra experiencia en este campo, revela además el factor 
motivacional que tiene en los estudiantes el trabajo 
académico sobre herramientas digitales que conocen y 
manejan con fluidez.

Incorporar el trabajo colaborativo en el aula es un desafío 
impostergable para adecuar las estrategias educativas, a 
las demandas de los aprendices del nuevo milenio. Existen 
hoy día experiencia y recursos tecnológicos que facilitan este 
desafío pedagógico, lo fundamental sigue siendo la decisión 
de las comunidades escolares por buscar y enfrentar con 
éxito los desafíos de innovar en las formas de aprender y 
enseñar.

Los estudiantes del Siglo XXI están experimentando 
cotidianamente nuevas formas de aprender, accediendo a 
información y generando nuevas habilidades en ambientes 
donde demuestran ser diestros. En estas experiencias, 
suelen además, responder con alta motivación a los desafíos 
que se les presentan.

Estudios de la OCDE sobre los aprendices del nuevo milenio, 
demuestran que los estudiantes del Siglo XXI prefieren 
en su mayoría, aprender trabajando en grupo y haciendo 
cosas prácticas. Sin embargo, la misma fuente indica que 
en las aulas se sigue prefiriendo como metodología, que los 
alumnos tomen nota y escuchen pasivamente al docente.

Uno de los puntos que más llama la atención, es la demanda 
por el trabajo en grupo, donde la colaboración efectiva 
es el mayor desafío para la planificación de nuevas 
experiencias de aprendizaje. Si bien, existe coincidencia 
entre los expertos que la colaboración es un elemento 
fundamental para la generación de experiencias de 
aprendizaje de calidad (la prueba PISA medirá esta 
habilidad a partir del próximo año en sus evaluaciones 
de calidad de aprendizajes). Diseñar y planificar actividades 
colaborativas requiere de un esfuerzo de combinación de 
factores que deben ser cuidadosamente preparados, para 
garantizar una buena experiencia en el aula.

En Colegium-Eduinnova hemos detectado que existen 
seis condiciones mínimas, que deben cumplirse para que 
se produzca colaboración en el aula. Las más importantes 
son:
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